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SITUACION ECONOnl|ICA Y
PE RSPECTIVA SOCIALISTA

nlclamos en este tlempo una revlsl6n profunda de las ldeas soctallstas. A los
chllgngg se nos han venldo enclrna con fuerza las transformaclones ocurrl-
das en la socledad chlleru\ que no vlmos en toda su magnltud, pues estâ-

barnos esenclalmente preocupados del térmlno de la dtctadura.
Durante esos largos atos tamblén desatendimos las transforrnaclones espectacu-

lares que estaban ocurrlendo en el mundo. Termlnada la dictadura y cuando empleza
a abdrse el horlzonte, rremos casl de golpe la magnttud de las transformaclones
naclonales e lnternaclonales que se sup€rponen.

I^a raptdistma transformaclôn que estâ sufrlendo la humantdad nos exlge una ac-
tlnrd abtertâ. En estas clrcunstanclas, los lntentos de raclonaltdad an'agan ser sobre-
pasados por el desconclerto. Debemos mlrar con flexlbf[dad para que poda"'os
descrrbrlr las poslbtlidades nuevas.

Podemos apreclar la rcalldad, desde dos perspectlvas. Una, es la crittca al modelo
econônico lmpuesto por la dlctadura y las corecdones que tmpulsarnos con el go-
blerno de ranstctôn, del cual los sodallstas soûros parte. Ia otra, mâs larga, es
preguntannos qué es ser soclallsta a flnes del stglo >or.

gencia por mantener la competitivi-
dad, pero adentrândonos en una nue-
va fase de exportaciones mi{s elabo-
radas.

Una tercera insuficiencia del es-
quema es el desequilibrio con la natu-
raleza y el medio ambiente. No es un
tema que esté hoy en la primera linea
pero, obviamente, el esquema ultra
liberal generd desequilibrios mayores
en la relaciôn del hombre con la
naturaleza. En la pesca, los recursos
forestales, las aguas, los rios, en el ai-
re quç respiramos, nos hemos degra-
dado.

Esfas tres insuficiencias se estân
enfrentando ahora con medidas co-
rrectivas. Es preciso destacar que las
proyecciones para 1990 han sido mâs
optimistâs que los resultados que estâ
siendo posible alcanzar. La presidn
inflacionaria heredada y la crisis del
Golfo Pérsico han prolongado el ajus-
te. Las medidas de politica econdmi-
ca han debido mantenerse con la
consiguiente reducciôn del crecimien-
to econdmico. El ajuste, como en to-
das partes, genera g13 cir"n^ix' ̂ -'^ \
da para los grupos ;î;i;;i:î^2

En cuanto al modelo chileno, posee
tres grandes insuficiencias que el go-
biemo democrâtico estâ tratando de
corregir. La primera, es la desigual-
dad. lâ politica econdmica desatd un
crecimiento con grandes inequidades.
El desafio es integrar e incorporar
econdmica y socialmente a la mayo-
rfa de los chilenos. Debemos materia-
lizar la æsis de la igualdad de oportu-
rddades.

Las medidas del gobierno de la
concertacidn apuntân a superar este
desequilibrio. Debemos crear una red
de proteccidn social, juno con adop-
tar medidas que preserven el incenti-
vo a innovar y transformar, y que
faciliten la adaptacidn de los trabaja-
dores a las nuevas actividades.

Otro factor relevante para el ata-
que a la desigualdad es el método de
focalizaciôn de las medidas, las que
deben ir directamente a los sectores
necesitados, eviando su aprovecha-
mienûo por quienes no las requieren.
Asf se reducen oostos y se logra
revertir la situæidn mâs râpido.

Una segunda insuficiencia es el
débil potoncial de crecimiento. Si

bien esùa economfa ha crecido râpido
entre 1985 y 1989, es evidente que
enfrentamos un problema mâs esEuc-
tural. La tasa de inversidn ha sido
baja y no permiæ sostener un creci'
miento superior al 4 6 57o. Hemos
acumulado un rezago importante en el
campo tecnoldgico, ademâs de la
informâtica, de la educacidn; de la
preparacidn y reciclaje de la mano de
obra. Observamos un escaso espiritu
de colaboraci6n entre empresarios,
trabajadores y Estado, contrariamente
a lo que sucede en las economias y
democracias avanzadas. Aquf, entre
trabajadores y empresarios, ha habido
un gran desequilibrio.

MIRADA MAS TARGA

La ldgica de una privatizacidn desbo-
cada ha alentado una postura que
considera al Estado como enemigo, y
no se ha proyeÆtâdo la idea de la co-
laboracidn Estado-empresas.

Las estructuras de nuestras expor-
taciones contintia muy volcada a los
recursos naturales y poco a las manu-
facturas. Se plantea entonces la ur-



Concertacidn debe ahora asegurar que
el costo no lo paguen, como en el
pasado, los mâs desposefdos.

Pero mâs allâ de los problemas
econdmicos heredados y de la coyun-
tura internacional que vivimos a dia-
rio, es preciso ademâs dar una mirada
mâs larga.

Si asumimos el desaffo de la dé-
cada del 90 y mâs allâ, si observa{nos
la evolucidn de las gpndes potenciad
mundiales y el fracaso del llamado
socialismo real, por su burocracia, su
rigidez productiva, sin contar las des-
viaciones en el terreno polftico, po-
dremos repensar nuestra accidn en un
nuevo contexto.

SOCIALISMO Y MERCADO

Nuestro punto de partida se ubica al
inicio de una nueva etapa en el desa-
nollo de la humanidad. Hay un cam-
bio de era histdrico. En la década de
los 70, que es la decada en que inicia-
mos en Chile la lucha contra la dicta-
dura, que absorbiô nuestras mayores
energias, se desatd a nivel mundial un
cambio cuyas perspectivas son de tal
envergadura, que equivalen a lo que
ha ocurrido prâcticamente en todo el
resto del siglo en el planera. La velo-
cidad y magnitud de los cambios
ocurridos a pafiir del 70 marcan un
cambio de era. Quiero destacar algu-
nos elementos nuevos para el debate
futuro en el socialismo.

Una primera consecuencia es la
nueva forma de gestionar la economia
y la nueva lelaciôn entre mercado y
socialismo. El Estado estii cambiando
de carâcter en cuanto a sus funciones:
se hace mâs selectivo, mâs especffico.
Algunos analistas contemporiineos
hablan incluso de la privatizacidn del
Estado de bienestar. Lo que estarfa en
cuestidn no es tanto la funcidn del
Estado, sino la forma de realizat sus
objetivos. El mercado se transforma
en un instrumento Étil para impulsar
la dinâmica del crecimient,o y la inno-
vaci6n.

El concepto de planificaciôn se
ha modificado radicalmente. En con-
diciones de incertidumbre y de all,a
velocidad de cambio no se puede pla-
nificar lo que no se conoce. Al térmi-
no de la segunda guerra, uno podria
haber planificado miis electricidad y
mâs acero, porque sabfa que necesita-

ba mâs electricidad y mâs acero, pero
1cômo saber ahora exactamente lo
que se necesita, cuando nuevos proce-
sos y productos inundan el mercado?
Esto abre entonces el debate de socia-
lismo y mercado, que lleva a algunos
a hablar de socialismo de mercado. Y
la planificacidn debe evolucionar para
incorporar la incertdumbre.

REARTTCULAR AMERICA
LATINA

Un segundo æma principal es la em-
presa como factor fundamental de
creatividad y dinamismo a fines de
este siglo y del siglo prôximo. La
empresa es un foco de creatividad, de
innovacidn, de integracidn intemacio-
nal: También puede mirarse como un
espacio de participacidn de una mane-
ra que no la habiamos visto antes. La
revalorizacidn del rol de la empresa
como unidad de creatividad conjunta
de los hombres, y no sdlo como una
organizaciôn donde ocurre la explota-
ciôn, es un ârea para la renovacidn
del pensamiento.

Un tercer elemento nuevo es la
desaparicidn de lo que podriamos lla-
mar las dos âreas econdmicas --so-
cialisra y capitalisu- y la constitu-
ci6n de una sola economfa mundial.
Surge por lanto, la necesidad de in-
ser[arnos a un sistema econdmico que
se globaliza a una velocidâd sustanti-
va, del cual somos pafte, y un pafs
pequeflo como el nuestro se ve en-
frentado a este dcsafio de un modo
dramâtico.

Fendmcnos como el de la regio-
nalizacidn de la economia munclial
adquieren gran signi f icaci6n. La
constitucidn de bloques puede ser una
de las caracteristicas de fines de este
siglo. Los acuerdos entre EEUU y
Canadâ y su extensiôn a México,
configuran un mercado en América
del Norte con preferencias entre sf.
Lo mismo acontece con la Comuni-
dad Europea y la posibilidad de ab-
sorciôn de la Europa oricntal, como
también en la zona dcl Pacffico.

Estamos en presencia de una
regionalizaciôn de la economfa mun-
dial que debemos ver con prcocupa-
ci6n por el pequeflo tamaf,o de nues-
tra economfa y por Ia dispersidn de
América Latina. El desafio de repcn-
sar cdmo articular América Latina de

una manera distinta a la que pensâba-
mos en el pasado, es también un
elemento de esta nueva concepciôn de
la economia.

I{UESTRA REFEREI{CIA
BASICA

Ante la incertidumbre y el cambio, es
necesario guiarse por los grandes va-
lores del socialismo. Hay tres valores
que nosotros debemos reponer como
eje de nuestro pensamiento y darles
un nuevo contenido en funciôn de las
realidades econdmicas, sociales y po-
lfticas de nuestro tiempo.

El primero es el de la libertad.
aQué significa la libertad a fines de
este siglo? No se es libre con hambre,
no se es libre con explotacidn, no se
es libre con niveles de exclusi6n, no
se es libre sin buenos niveles de edu-
cacidn y salud. iDe qué manera plan-
teamos estos dilemas para la libertad
a fines de este siglo?
El segundo es la igualdad. La igual-
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CIl. |CO Al. |OS DEL CE}lTRO DE
ESTUDT0S Y pR0li|0Ct0}| SoCIAL (CEl|pRoS)
Y LAS CASAS DEL PUEBLO

El cel.IpRos.. es una sociedad de profesionales y téc-
nicos, sin fines de lucro, que desde 1985 tiene por
propdsio principal dotar a diversas comunas de San-
tiago y ciudades del pais de Casas del Pueblo, orien-
tadas a apoyar el desarrollo y fortalecimiento de las
organizaciones del movimiento popular y de la socie-
dad chilena en general, contribuyendo asi a elevar la
participaciôn ciudadana en la gestidn de los asuntos
locales y nacionales, y al enriquecimiento personal y
cultural de las comunidades con que interactrian.

OBJETIVOS GEilERALES

l. Estimular en la sociedad chilena en general, y en
especial dentro de las comunidades en que se insertan
las Casas, el desarrollo de capacidades de autogobier-
no social, a través de las cuales las organizaciones
sociales y los individuos sean capaces de determinar
por sf mismos la naturaleza de los problemas locales
y nacionales, proponer soluciones y asumir iniciativas
tendientes a resolverlos.

2. Generar redes de solidaridad y apoyo mutuo
entre organizaciones sociales con fines diferentei
(sindicatos, centros juveniles, asociaciones de mujeres,
clubes deportivos, talleres artesanales, ctcétera); a fin
que alcancen un mayor grado de efectividad en el
planteamiento de sus exigencias y demandas especfh-
cas, y en el logro de sus objetivos comunes y particu-
lares.

3. Prestar servicios y asesoria a la comunidad a
través de las âreas de:'Desarrollo Local, Mujer, Cul-
tura, Sindical y Juvenil; y en otras materias como
asesorfa juridica, educaôidn civica, capacitacidn y
educaciôn, desarrollo artfstico, esparcimiento y lugar
de encuentro.

Para estos efectos el crNpnos y las Casas del
Pueblo, respaldàn ld constitucidn y fortalecimiento de

organizaciones sociales pluralistas, democrâticas, au-
tônomas y con capacidad de lograr eficazmente sus
fines, y su inserciôn en las dinâmicas locales y nacio-
nales.

LOCALIZACION NACIONAL

Hoy, a cinco aflos de iniciada, la institucidn gestiona
15 Casas del Pueblo en el pafs, ubicadas en: Antofa-
gaga, Copiapô, Valparaiso, Santa Cruz, Talca, Lota,
Temuco, Puerto Montt, Coyhaique y Punta Arenas; y
en Santiago, en las comunas de: Renca, La Pintana,
San Joaqufn, San Ramôn y San Miguel (poblaciôn La
Victoria).

CASAS DEL PUEBLO

Las Casas del Pueblo existen como institucidn desde
comienzos del siglo )o(, en general asociadas a movi-
mientos progresistas europeos y latinoamericanos.

La idea, en su origen, era crear un espacio al
servicio del desanollo y las acciones de las organiza-
ciones y personas de la comunidad en que se inserta-
ban. Asi extendfan su quehacer a una variedad de
actividades: esparcimiento, educaci6n, convivencia,
desarrollo ftistico - cultural, por ejemplo.

De igual modo, el local tenia diferentes usos : sala
de conferencias, teatro, escuela, pista de baile, foro de
debates, reuniones de trabajo, empleo del tiempo libre,
etcétera.

Actualmente, las Casas del Pueblo establecidas
por cENpRos recogen la experiencia previa al respecto,
enriqueciéndola y asumiendo los nuevos desaffos del
contexto histdrico en que hoy se desenvuelven. Des-
tacan enfe éstos las crecientes exigencias de autono-
mfa y protagonismo social, de profundizacidn y per-
feccionamiento participativo de la democracia, ele-
mentos que emergen con fuerza de la sociedad y
civilizaci6n contemporâneas.

dad adquiere hoy dia nuevas di-
mensiones. No somos partidarios ni
de las cÉpulas ni de las elites cerra-
das. Entonces habremos de reponer la
participacidn y cômo le damos carâc-
ter a nivel nacional, a nivel de la
empresa productiva. La igualdad en el
plano cultural, de acceso a las distin-
tâs ocupaciones, la igualdad de opor-
tunidades, la igualdad con la mujer, la
descentralizacidn para superar la desi-

gualdad regional y local son los gran-
des retos; asimismo, el æma de la
desigualdad internacional y el conflic-
to de los pafses pobres con los paises
ricos, que seguramente se va a acen-
tuar y va adquirir otra naturaleza en
este tiempo.

Por ûltimo, en un contexto globa-
lizado, la solidaridad posee una nueva
dimensidn. ;Qué significa la solidari-
dad, cdmo la Eaducimos en términos

concretos operacionales en lo que
queda de este siglo y a comienzos del
otro?

Aunque este enfoque a nivel de
los valores puede parecer abstracto,
creo que es nuestra referencia bâsica.
Debemos tratar de dar carne a estos
valores que son permanentes, en vista
de las realidades de fines del siglo y
de las proyecciones del siglo prdximo
que tân râpido se nos acerca.'.(


